El Papel del Profesorado en el Siglo XXI by Conde Jiménez, Dolores
  
132 de 190 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 50 Septiembre 2014 
 
El Papel del Profesorado en el Siglo XXI 
Título: El Papel del Profesorado en el Siglo XXI. Target: Profesores de Infantil, Primaria, Secundaria y Bachillerato.. 
Asignatura: Ciencias de la Educación.. Autor: Dolores Conde Jiménez, Grado de Educación Infantil. Y titulada superior 
de Inglés y alemán por la E.O.I de Málaga.. 
 
Pienso que lamentablemente el papel del profesorado no ha cambiado mucho a lo largo de los años. 
En el siglo XVIII con la Revolución Industrial  se tenía como objetivo preparar a los trabajadores para que 
trabajaran en las fábricas haciendo siempre lo mismo y más rápido para que produjesen más; economía 
industrial basada en la producción que fomentaba la uniformidad cultural y la conformidad. La enseñanza-
aprendizaje estaba basada en la repetición y todo en un proceso estándar y lineal. 
Pasaron los años y se siguió con el mismo sistema. Sistema utilizado en la época de nuestros abuelos hasta 
los años 70´ y con frecuencia hasta nuestra actualidad, en el que el papel del profesorado nos recuerda al de la 
escuela tradicional, en el que era, el de un ser superior, incuestionable y autoritario. El profesor ejercía la 
profesión desde la verticalidad que le daba el poder. Transmitía los conocimientos de forma unidireccional. No 
paraba de dar información, datos y fórmulas y de hacer repetir contenidos. Como alumnado nos sentíamos 
como vasijas que eran llenadas con contenidos a presión. Gran parte del alumnado se sentía frustrado y 
desbordado. 
Datos y más datos a memorizar que no valían para nada porque poco después se olvidaban y no se les veía 
su funcionalidad o finalidad y que como muy bien dijo José Manuel Esteve ( 1951-2010). (Profesor en la 
Universidad Computense de Madrid, y posteriormente de Málaga.  Obtuvo la Cátedra de Teoría de la 
Educación, la medalla de oro de la Junta de Andalucia al mérito en la educación y el doctorado honoris causa 
por la universidad de Oviedo)    no cumplían los tres parámetros de la educación: “qué, cómo y para qué”  
Esteve, J. M (1983): El Concepto de la educación y su red nomológica (Murcia, Edición Límites). 
Hoy en día este papel de profesorado no tiene sentido. Ya no se necesita un profesor que te dé muchos 
datos e información cuando toda la información que queramos tener  está a un botón del ordenador o del 
móvil. Ya pasó la época de la producción, estamos en el siglo XXI en una sociedad de servicios y de información. 
El papel del profesorado no va acorde a la sociedad actual en la que vivimos. El alumnado se aburre. El 
alumnado no le encuentra el sentido a estar escuchando conocimientos de forma aburrida y unidireccional 
cuando él puede obtenerlos cuando quiera a un clic de su mano. 
Está claro que el papel del docente debe de cambiar y promover un aprendizaje social y emocional. Ya se ha 
demostrado que el cerebro aprende a través de la observación-experimentación, o sea, aprende haciendo y a 
través de la emoción(aprendizaje significativo) no de la repetición. 
Necesitamos un nuevo papel del docente que estimule la energía, el talento, la creatividad al ritmo que cada 
alumno/a requiera  basado en la flexibilidad. Hay ocasiones en que la uniformidad y control que se percibe a 
través de la educación va en contra de la misma, pues consigue una semejanza, consonancia y homogeneidad 
que anulan el propio desarrollo y crecimiento que tiene el alumnado a través de sus diferentes experiencias y 
diferentes ritmos de aprendizaje. La demanda social pide romper con ese sistema educativo. Romper con lo 
que se enseña y cómo se enseña que anula la reflexión, la capacidad de decisión y la experimentación al tener 
todos que aprender de forma impuesta lo mismo y al mismo tiempo. Nuestra sociedad actual demanda 
adquirir conocimientos desde la formulación de preguntas, desde las experiencias; aprendizaje basado en la 
herramienta de la reflexión y a través de la experimentación y vivencias. Esto quedó demostrado con la teoría 
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de Vigotsky (Lev Semiónovich Vigotsky): teoría del paso del desarrollo real al desarrollo próximo hasta llegar al 
potencial. 
El nuevo papel del profesorado debe de ser llevado a cabo desde la horizontalidad, donde profesorado y 
alumnado convivan armoniosamente y con confianza. Desde infantil, primaria, secundaria y bachiller se 
promueve este rol del docente, donde se utilice la herramienta de la reflexión y la comunicación. Donde no 
exista el poder y donde la enseñanza-aprendizaje sea bidireccional (feedback) y flexible. Donde el docente sea 
un acompañante y uno más. Además, estas estrategias de actuación en el aula y metodología por parte del 
docente fomenta no sólo la enseñanza-aprendizaje, sino también la salud mental del alumnado y sus 
componentes relacionales, el vínculo afectivo, la empatía, la asertividad y las habilidades sociales. 
Lamentablemente, en muchas ocasiones nos damos cuenta que hasta en la actualidad ha llegado las 
reminiscencias de la escuela tradicional. Los parámetros de la Educación que anteriormente comentó Esteve y 
que constaba de los tres criterios: “qué, cómo y para qué” no siempre se cumplen ni se cumplían. 
Si echamos un vistazo al pasado podemos recordar como todas las canciones eran aprendidas de memoria, 
al igual que las tablas de multiplicar y los diversos contenidos a aprender. 
 Los contenidos a trabajar eran impuestos sin que el alumnado llegase a saber el para qué. Los temas nunca 
partieron del alumnado ni de su propio interés. 
Además esa metodología autoritaria hacía que ellos mismos no supieran autorregular sus emociones, 
ansiedades o estrés; de ahí los capítulos reincidentes de violencia en el aula. Este tipo de metodología 
autoritaria condiciona al alumnado en dos vertientes opuestas: o lo hace que tienda a ser violento porque no 
sabe autorregularse cuando no es a través de la imposición del profesorado, o a la larga se vuelven sumisos e 
inseguros. 
El nuevo papel del profesorado acorde al siglo XXI (de las nuevas tecnologías y de la información) está 
basado en una metodología flexiva, sincera y coherente, que podría paliar el índice tan elevado de fracaso 
escolar, con la violencia en el aula y con el alumnado aburrido, desmotivado y con sensación de fracasado. 
Se estimulará al alumnado ( pues el alumnado será  protagonista y el profesorado será el acompañante)  
partiendo el contenido desde su propio interés y desarrollándose a la vez la creatividad y talento que cada uno 
tiene. Cultivando lo que les motiva, lo que les hace sentir bien, redundando a la vez en su autoestima y su 
felicidad. El nuevo papel del profesor es conseguir ese ambiente cálido y de confianza como el que se crea en 
asamblea. Con la herramienta de la reflexión y la vivencia de la experimentación se va construyendo 
aprendizaje significativo y puede que hasta relevante; y a la vez el alumnado se va formando, desarrollando y 
auto-construyendo. Es un camino por recorrer que no se centra en el resultado sino en el proceso. No se centra 
en la calificación, sino en la evaluación. Se centra en el viaje y la pasión o emoción del descubrir. 
Por otro lado, también es muy importante en el papel del docente la comunicación. 
En la escuela tradicional primaba  una comunicación autoritaria. Práctica unidireccional. Fomento del trabajo 
individual. Ambiente pasivo. Conducción de contenidos. Lenguaje verbal imperativo. Comunicación no verbal 
desafiante (volumen alto, miradas fijas). Relación asimétrica, vertical y autoritaria. 
Todo ello como causa-consecuencia dio como resultado esos episodios de violencia y agresividad que se 
apreciaba en el alumnado.  Además, también se veía a un alumnado apático, aburrido y desmotivado. 
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Me he dado cuenta que si por el contrario, nosotros como docentes utilizamos una comunicación 
predominantemente conciliadora conseguimos también una práctica basada en la comunicación feedback que 
fomenta y propicia a su vez el trabajo grupal colaborativo, ambiente participativo, rol de acompañante de 
aprendizaje, discurso coherente, actos de enseñanza-aprendizaje sinceros, lenguaje verbal asertivo y expresivo. 
La comunicación no verbal con postura de apertura y afecto, cercanía, sonrisas, miradas atentas a las 
respuestas del alumnado y al ritmo y flexibilidad que requieran. Y relación  simétricas basada en la 
horizontalidad y confianza, ya que está más que demostrado que esto mismo facilitará la participación del 
alumnado, puesto que se considera este elemento como crucial para favorecer el aprendizaje. Los 
fundamentos teóricos de Vigotsky (Lev Semiónovich Vigotsky) en la perspectiva constructivista señalan que el 
aprendizaje está en función de la comunicación y el desarrollo.  Además nos dijo: “ los procesos de evolutivos 
no coinciden con los procesos de aprendizaje, esta secuencia es la que convierte en la zona de desarrolo 
próximo” (Vigotsky, 1988, p.139). 
Y como dijo Baquero (Ricardo Baquero): “ la relación entre las pre-condiciones establecidas por el nivel de 
desarrollo previo de los sujetos y las posibilidades de aprendizajes consecuentes y así operar sobre la ZDP que 
posibilita trabajar sobre las funciones ´en desarrollo´, aún no plenamente consolidadas, pero sin necesidad de 
esperar su configuración final para comenzar un aprendizaje” (Baquero, 1996, p. 141). 
Los individuos se manejan en redes de construcción de significados, lo cual es coherente a los docentes 
conciliadores, de manejar acuerdos relacionados a sus experiencias, conocimientos previos, actitudes y 
creencias con los cuales se acercan a su desarrollo real para ir acercándose poco a poco hacia su desarrollo 
próximo.  Por otra parte, si el docente establece una comunicación predominante autoritaria, como bien 
hemos observado, pensamos que  lo hace para lograr los objetivos de su planificación, presentando un rol de 
conductor de contenidos, lo cual se relaciona con los procedimientos didácticos del conductismo donde el 
aprendizaje es considerado como un proceso de estímulo-respuesta y presenta una falta de participación en el 
proceso de construcción de significados.Y donde se le da una gran importancia al producto y no al proceso, 
donde se mide sólo el resultado final, lo cual no desarrolla capacidades y actitudes que permitan al alumnado 
tomar decisiones por sí mismos. Además al basarse en la calificación y no en la evaluación fomenta la 
segregación.   
El tipo de comunicación que el docente establece en el aula define su rol docente. Que puede ser según su 
tipo de comunicación predominante, un rol de conductor de contenidos o de acompañante de aprendizajes. 
Vigotsky asigna un valor al contexto de interacción entre los individuos y según el rol docente éste puede 
facilitar o dificultar la práctica reflexiva y construcción colaborativa entre el alumnado. 
Yo abogo por el rol del profesorado como acompañante  del aprendizaje  en el que la comunicación es 
considerada como proceso circular con significados compartidos que generan participación, elemento clave, 
según el constructivismo, para desarrollar competencias comunicativas y generar un aprendizaje significativo. 
Aprendizaje basado en la experimentación y acercamiento a la zona de desarrollo próximo del alumnado, 
mediante la flexibilidad y consideración a las propias características de cada uno, mediante la sinceridad, la 
experimentación y la reflexión.  ● 
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